
Extensión Universitaria

Lecturas Locales. En este ámbito
los estudiantes ofrecían encuen-
tros de lectura a la comunidad
adulta en general[1].

Una propuesta similar se lle-
va a cabo pocos años más tar-
de en la King Edward’s School
(Birmingham), donde de las
lecturas comentadas de la his-
toria de Inglaterra se abre paso
a la enseñanza de temas y
asignaturas curriculares, en
cursos nocturnos o durante el
período de vacaciones de vera-
no. Rodríguez Gómez asegura
que “a finales del siglo XIX, el
programa de extensión atendía
aproximadamente a 20 mil es-
tudiantes al año, el equivalente
a unas ocho veces la matrícula
total de [la Universidad de] Ox-
ford”[2]. La población estudiantil
de estos cursos estaba com-
puesta principalmente por jó-
venes sin posibilidades econó-
micas de acceso a la Universi-
dad, adultos trabajadores y
mujeres. 

En el marco del proceso de
cambio social, económico y cul-
tural que significó la Revolución
Industrial, la Universidad co-
mienza en ese período a romper
el cerco de la tradición medieval,
de una educación fuertemente
elitista y centrada en lo religio-
so. Los primeros proyectos de lo
que hoy llamamos Extensión
Universitaria jugaron entonces
un importante papel en la aper-
tura de las casas de estudio a
los nuevos intereses y necesida-
des de la época. 

Las primeras experiencias sur-
gieron en Inglaterra a fines del
siglo XVIII, con los programas de
educación para adultos dirigidos
a los trabajadores industriales.
Similares iniciativas se desarro-
llaron luego en otros países de
Europa, pero será casi un siglo
más tarde, alrededor de 1873,
que la Universidad de Cambridge
(Inglaterra) comienza a imple-
mentar una actividad sistemati-
zada, a través del Sindicato para
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En 1898 España marca otro
hito en este campo, con la imple-
mentación del primer programa
de actividades de Extensión en la
Universidad de Oviedo, desde
donde se impulsó también una
Universidad Popular. Decía uno
de sus promotores, el catedrático
español Rafael Altamira, que la
meta principal de esta propuesta
era “elevar el espíritu [del hom-
bre trabajador], abrirle horizon-
tes nuevos, dignificarlo, ponerlo
en condiciones para que guste y
paladee los grandes goces de la
inteligencia que dan a la vida
mayores encantos y compensan
la monótona y al cabo embrute-
cedora repetición de un trabajo
mecánico casi invariable”[3].

Una década después, durante
el Primer Congreso Internacional
de Estudiantes Americanos reu-
nido en Montevideo, se trata en
sesión especial una propuesta de
creación de un sistema de Ex-
tensión Universitaria. Los partici-
pantes argumentaron sobre la
necesidad de implementar pro-
gramas dirigidos a la clase tra-
bajadora, con el objetivo de
atender los problemas sociales
existentes[4]. Experiencias pione-
ras en ese sentido, aunque con
diferentes enfoques ideológicos,
se llevaron adelante también
desde la Universidad Popular
Mexicana (fundada en 1912) y
las Universidades Populares
González Prada, en Perú. 

Pero será recién a partir del
movimiento reformista impulsa-
do desde Argentina que esta
idea toma mayor entidad en
nuestro continente, surgiendo
como una de las principales rei-
vindicaciones estudiantiles en
pos de una democratización del
conocimiento. Tal como la define
el Programa de la Reforma Uni-
versitaria de Córdoba, la Exten-
sión Universitaria se plantea “el

fortalecimiento de la función so-
cial de la Universidad, proyec-
ción al pueblo de la cultura uni-
versitaria y preocupación por los
problemas nacionales”[5].

Según sostienen Gil Ramón
González González y Mercedes
González Fernández-Larrea, las
ideas reformistas rápidamente se
extendieron por toda América La-
tina, propiciando un movimiento
de ruptura con los esquemas uni-
versitarios anteriores y otorgán-
dole a la Extensión “un enfoque
más abarcador en la función so-
cial de la universidad, lo que se
concretó más en la legislación que
en la actividad práctica, pero in-
discutiblemente en esta etapa la
Extensión Universitaria se había
integrado a la Universidad para
formar parte de ella”[6].

Los autores indican asimismo
la posterior influencia de los
eventos convocados por la Unión
de Universidades de América La-
tina (UDUAL) que tuvieron lugar
entre los años ’50 hasta media-
dos de los `70, que favorecieron
decisivamente la precisión del
concepto y el contenido de la
Extensión, aunque remarcando
nuevamente el desfasaje entre
los logros en el campo teórico y
las dificultades en la aplicación
concreta: “los avances alcanza-
dos en el ámbito teórico concep-
tual no tuvieron una expresión
real en la práctica de las Univer-
sidades, las que se vieron limita-
das en su acción por la situación
económica, política, social y cul-
tural presente en el contexto la-
tinoamericano, por el desinterés
de los gobiernos de turno y por
la falta de prioridad que se le
daba a la extensión en el marco
académico universitario”[7].

Sin duda, y tal como lo subra-
yan también numerosos autores,
las limitaciones que plantea el
marco económico, social y políti-

co en nuestro continente, junto
con la relegación de estas activi-
dades respecto de otras funcio-
nes de la Universidad, dan como
resultado un desarrollo en mu-
chos casos insuficiente de la Ex-
tensión Universitaria. 

MMooddeellooss  ddee  iimmpplleemmeennttaacciióónn

En un análisis histórico de la
Extensión, el investigador mexi-
cano Gonzalo Aquiles Serna
Alcántara identifica cuatro tipos
de modelos: el altruista, el divul-
gativo, el concientizador y el
vinculatorio empresarial. Serna
Alcántara define el primero como
el predominante durante las
cuatro décadas iniciales del siglo
XX, con fundamentos fuerte-
mente influenciados por las teo-
rías positivistas, “que impulsaba
la acción desinteresada y huma-
nitaria de los universitarios a fa-
vor de los pobres e ignorantes.
[…] Fue así que entusiastas es-
tudiantes y profesores formaron
brigadas de salud, bufetes jurídi-
cos, conferencias a sindicatos,
clases de economía doméstica a
amas de casa, etc.”.[8]

El segundo caso estaría orien-
tado a la utilización de los me-
dios de difusión masiva, entre
otros instrumentos, como cana-
les de divulgación científica y
cultural. Según apunta el autor,
la Primera Conferencia Latinoa-
mericana de Extensión Universi-
taria y Difusión Cultural (1957)
avaló los fundamentos de este
modelo, que consideraba que “la
ciencia y la cultura debían `re-
bajarse´ para ser comprendidas
por el pueblo”. “Este modelo
–continúa Serna Alcántara–, que
nace de la supuesta preocupa-
ción de las universidades por
elevar la cultura de la población
y por tanto su bienestar, difícil-
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mente se revela como respuesta
a las auténticas necesidades y
anhelos de los sectores mayori-
tarios de la sociedad, es decir,
los empobrecidos o en situación
de vulnerabilidad”. 

El modelo concientizador, en
tanto, tomaría sus fundamentos
de las ideas de la izquierda lati-
noamericana y especialmente las
del pedagogo brasileño Paulo
Freire, proponiendo un diálogo de
saberes que permita un análisis
crítico de la realidad con el fin de
su transformación. La acotación
de Serna Alcántara apunta aquí a
que la estratificación vertical de
la administración gubernamental
y universitaria y “la dependencia
atávica de amplios sectores po-
pulares al paternalismo ejercido
por el Estado”, obstaculizan la
implementación de proyectos de
este tipo. “Todavía es sumamen-
te difícil encontrar una autoridad
o institución que auspicie gastos
para proyectos que no sean via-
bles, expeditos y evaluables
cuantitativamente”, concluye.

Por último, el modelo vincula-
torio empresarial plantea una
identificación de las necesidades
sociales con las empresarias, y
en consecuencia el requerimien-
to de educar a los universitarios
para atenderlas. Este tipo de
propuestas comenzaron a poner-
se en práctica a mediados de la
década del `80, dando inicio a
actividades que resultaron muy
beneficiosas para las empresas y
que permitían a las universida-
des avanzar en algunos proyec-
tos para los cuales no existía
presupuesto suficiente. Es el
caso de los programas de finan-
ciamiento u otorgamiento de
premios e incentivos a las inves-
tigaciones y desarrollos tecnoló-
gicos, creación de cursos de pos-
grado adaptados a las nuevas
necesidades del mercado profe-
sional, pasantías, asesorías e in-
tercambios de diverso tipo entre

las entidades educativas y las
empresas. Sin embargo, el autor
señala aquí que esta vinculación
implica un cambio paradigmático
respecto de los objetivos que
fundamentaron la Extensión Uni-
versitaria en el marco de los mo-
vimientos sociales y estudianti-
les de principios del siglo XX. Un
cambio que implica un nuevo
horizonte más mercantilista que
social, regido por la competitivi-
dad y la búsqueda de rentabili-
dad financiera, que alejaría cada
vez más a la universidad de las
necesidades de la comunidad
que la instituyó. 

DDeessaaffííooss  ddee  llaa  EExxtteennssiióónn

Serna Alcántara concluye que
el reto planteado hace un siglo
atrás sigue vigente en las uni-
versidades latinoamericanas, y
que dicha vigencia requiere ac-
tualizar o redefinir la misión so-
cial de la Extensión. Para ello,
propone modelos que favorezcan
a la población marginada o vul-
nerable, que acompañen proce-
sos personales, grupales y co-
munitarios en la solución de pro-
blemas concretos evitando el
asistencialismo, que sean asumi-
dos por toda la comunidad uni-
versitaria y fundamentales en la
formación de los alumnos, que
se adecuen a las condiciones y
recursos institucionales sin per-
der su identidad y fines, y que
influyan en la transformación de
la vida social.  

A similares reflexiones llega la
investigadora cubana Leonor Pé-
rez Zaballa, quien afirma que “La
idea de que la tradición de la Re-
forma Universitaria Latinoameri-
cana hoy no es simplemente su-
ficiente, y que un nuevo contrato
es necesario entre estos actores,
aparece como alternativa en el
continente a una política de eva-
luación externa definida unilate-

ralmente por el aparato adminis-
trativo del Estado, a partir de
premisas y programas de finan-
ciamiento procedentes de los or-
ganismos internacionales”[9]. La
preocupación de la autora se
centra especialmente en los efec-
tos de la globalización y en la ne-
cesidad de reafirmar, desarrollar
y valorar las culturas nacionales,
tal como lo proponen gran parte
de los estatutos universitarios en
nuestro continente.  

Parece ineludible abordar estas
cuestiones desde una mirada re-
gional, ya que aún con diferen-
cias puntuales los proyectos edu-
cativos y su puesta en práctica —
y del mismo modo, sus desafíos y
perspectivas— tienen grandes se-
mejanzas en los países de Latino-
américa y el Caribe. El contraste
existente en los guarismos de in-
versión pública en investigación y
desarrollo con respecto a los paí-
ses centrales señala una pauta
importante a tener en cuenta:
mientras América Latina en su
conjunto invierte en ello el 2%
del gasto mundial, Estados Uni-
dos aporta el 35,8%, la Unión
Europea el 26,6% y Japón el
14,8%[10]. Esta brecha, que sin
duda afecta las posibilidades de
desarrollo de los países de la re-
gión, no ha imposibilitado sin em-
bargo que muchas universidades
latinoamericanas, y entre ellas
particularmente las argentinas,
gocen hoy de un alto prestigio a
escala mundial respecto de su ni-
vel académico. Prueba de ello es
el fenómeno conocido como “fuga
de cerebros” que sigue siendo un
tema de preocupación en esta
parte del mundo. 

Pero más allá del contexto
histórico y político y las formas
en que el mismo se expresa en
los proyectos educativos nacio-
nales, muchos autores indican
ciertos lineamientos institucio-
nales que permitirían un mayor
impulso de la Extensión Univer-
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sitaria. El doctor Luis Llorens
Báez sostiene la necesidad de
planificar la Extensión partiendo
“del reconocimiento de las con-
diciones concretas que determi-
nan su ubicación real en la es-
tructura y en el funcionamiento
orgánico de la institución”[11], eli-
minando el carácter ornamental
de dicha actividad e imprimién-
dole la responsabilidad de con-
solidar a la Universidad como
verdadera casa de cultura, con
la participación activa y compro-
metida de toda la comunidad
universitaria. El planeamiento
que propone Llorens apunta al
diseño del futuro que se quiere
construir, en base a ciertos va-
lores esenciales y entendiendo
la función de la Extensión en
términos de necesidad, y no a
través del mero planteo de me-
tas y recursos desde una posi-
ción administrativa. 

En sintonía con estos postula-
dos, Pérez Zaballa subraya que el
desequilibrio entre las funciones
fundamentales de la Universidad
(docencia, investigación y exten-
sión), que se expresa en la subes-
timación de las tareas extensio-
nistas, debería ser revertido con
medidas como la sanción de nor-
mas que igualen en valor a estas
actividades con la docencia y la
investigación en los currículos
académicos, el desarrollo de pro-
gramas de actualización y capaci-
tación en ese campo y su incorpo-
ración en estudios de posgrado[12].

Por su parte, José Luis Al-
muiñas Rivero y José R. Carpio
M. manifiestan la necesidad de
que las universidades discutan
sus programas no solo con la co-
munidad universitaria sino con
todos los actores sociales a los
cuales están obligadas a dar res-
puestas. “Esa discusión debe
conducir a producir un giro hacia
la sociedad, rompiendo con las
posturas cientificistas y prejui-
ciadas que aún están presentes

en todos los ámbitos de las insti-
tuciones universitarias, colocan-
do la ciencia y la cultura al al-
cance de los sectores más em-
pobrecidos de la población, y al
mismo tiempo aprender del sa-
ber popular”[13], afirman. 

Quizás las palabras de la inves-
tigadora mexicana Magdalena
Fresán Orozco brinden una sínte-
sis adecuada, cuando expresa
que “en la medida que las Uni-
versidades asuman la extensión
como la articulación de las distin-
tas tareas universitarias y la vin-
culación entre estas y la socie-
dad, podrán explotar posibilida-
des casi infinitas de acción para
ampliar su ámbito de influencia y
contribuir a la educación no solo
de jóvenes, sino de individuos de
todas las edades, formando se-
res humanos capaces de descu-
brir y reafirmar día a día su sa-
ber, de mirar críticamente la rea-
lidad y de participar en los proce-
sos de transformación social”[14].
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